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			INTRODUCCIÓN 


			

			 


			

			Hablar de sexualidad humana es hablar de la esencia misma del ser humano. 


			

			 



			MAURICE MERLEAU PONTY 


			


			 



			«No sé cómo llegamos a esto», repite él. 


			Juan y Ana nos cuentan su historia con angustia y pena. Él tiene 32 años y ella 29. Llevan cinco años de relación; dos de pololeo, tres de casados y no tienen hijos. Ambos son profesionales, con trabajos no estresantes y que los motivan, con horarios equilibrados, con una situación económica envidiable, según sus propias palabras. En general, no tienen desacuerdos en lo cotidiano y ambos concuerdan en que la forma en que han organizado los deberes del hogar es equitativa. ¿Qué les está pasando a Juan y Ana? A primera vista, todo parece estar muy bien en sus vidas. Se proyectan a futuro juntos y ambos creen que el matrimonio es para toda la vida. Dicen tener una muy buena comunicación, llevarse muy bien, casi no pelean porque Juan preﬁere evitar los conﬂictos si ella lo critica por algo y, prácticamente, no tienen ningún otro problema. Excepto en un tema: hace casi tres años que apenas tienen relaciones sexuales, salvo en un corto período entremedio. Por más que ambos se han expresado, muchas veces, el profundo amor que sienten el uno por el otro, esta vez con el amor parece no bastar. Ambos conﬁesan sentirse desconcertados y sin haber sido capaces de encontrar una salida. Cuentan que, durante el pololeo, hacían el amor casi todos los días; pero, en algún momento todo cambió. Sin embargo, se siguen prodigando cariño, se besan, caminan de la mano y se duermen abrazados, mas aquella pasión que caracterizó los inicios de la relación simplemente desapareció de sus vidas, aunque Juan sí tiene erecciones y se masturba. Recuerdan que, durante ese año en que estuvieron de novios y preparaban su ﬁesta de matrimonio, Juan fue dejando paulatinamente de tomar la iniciativa sexual y evitaba estar a solas con ella. Él reconoce que, después de casados, se puso mucho más pasivo y, si ella no lo buscaba, no pasaba nada. Luego, comenzó a resistir los avances sexuales de Ana con distintas excusas. En una ocasión, Ana, al no poder soportar «tantos rechazos», le pidió que se fuera del departamento, lo que él —aunque muy angustiado— terminó aceptando. Durante ese período de separación, él la extrañó mucho y, al poco tiempo, comenzó nuevamente a desearla apasionadamente como al inicio. La buscó y se vieron en moteles, en el nuevo departamento de él... Muy sorprendidos, revivieron aquella sexualidad que creían haber perdido deﬁnitivamente. Como volvieron a ilusionarse, él retornó al hogar; pero, en sus propias palabras, la vida se encargó de mostrarles que no era tan simple. Después de unos meses, nuevamente él perdió el deseo, situación que, esta vez, ella fue asumiendo resignadamente, aunque sin entender que él siendo hombre no tenga ganas de sexo y duda si realmente la ama como dice. Juan se siente muy confundido porque nunca le había pasado esto con ninguna de sus parejas anteriores y tiene mucho miedo de perder a Ana porque sabe que para ella el sexo es muy importante. 


			En ese momento de su historia, Juan se emociona y vuelve a decir: «No sé cómo llegamos a esto». Les preguntamos por qué consultan ahora, después de casi tres años, ante lo que sonríen culposamente y nos cuentan: «Es que queremos tener un hijo». 


			

			 



			La historia de Juan y Ana es similar a muchas de las que hemos escuchado en nuestra consulta en los últimos años. Cuando nos llegaron los primeros de estos casos —a comienzos de la década pasada—, muy extrañados comenzamos a buscar información y, para nuestra sorpresa, casi no encontramos material respecto de hombres que hubiesen perdido su deseo sexual. Peor aún, en aquellos casos en que este síntoma aparecía únicamente con la mujer que amaban y no con otras, no pudimos hallar ninguna fuente bibliográﬁca. En sexología, la disminución general de la apetencia sexual constituye una disfunción que se conoce técnicamente como Deseo Sexual Hipoactivo (DSH); y nosotros acuñamos el nombre de DSH selectivo-relacional (DSHsr) para referirnos a aquellos hombres jóvenes que no sentían las ganas de hacerle el amor a su pareja, ya que ellos no cumplían con los criterios diagnósticos establecidos, puesto que sí tenían fantasías sexuales y se masturbaban regularmente. Desde ese entonces, hemos emprendido un estudio y una reﬂexión que no ha cesado hasta hoy. Primero, fue una pesquisa de libros y artículos que estuviesen dedicados a este tema. Pero, literalmente, no hallamos mucho. Sí se había publicado bastante sobre DSH en mujeres y algo en hombres mayores; pero los casos de DSHsr brillaban por su ausencia en la literatura cientíﬁca de esos años. 


			Sin embargo, lo que sí encontramos fueron algunos reportajes de difusión en diarios y revistas de distintos países. Allí se publicaban resultados estadísticos de encuestas al público y se entrevistaban a algunos profesionales que también habían recibido en sus consultas casos similares. Entonces decidimos aprovechar internet (blogs, redes sociales) procurando que los propios afectados nos contaran lo que les estaba pasando. Tímidamente comenzaron a llegarnos, primero, algunos comentarios de mujeres que estaban muy amargadas porque su pareja no la deseaba, creyendo que ya nos las amaban. Posteriormente, algunos hombres —siempre con cuenta gotas— se atrevieron a confesar su falta de deseo, la angustia que estaban padeciendo por ello y cómo se habían ido deteriorando, por esta causa, sus relaciones de pareja. 


			En el intertanto, muy paulatina y esporádicamente, comenzaron a aparecer los primeros artículos en que la comunidad cientíﬁca analizaba este tema. Por otro lado, gracias a la labor de difusión que efectúan los periodistas, esta problemática también fue haciéndose cada vez más conocida por el público en general. Con los datos obtenidos gracias a internet y ya con la experiencia de haber tratado numerosos casos, más el escaso material escrito que habíamos podido reunir en esos años, publicamos un artículo en una revista internacional digital especializada en psicoterapia1 y abrimos un blog al que le pusimos el nombre «Hablemos de pareja y sexualidad»2.  


			A partir de ese momento, las consultas vía web comenzaron a ser cada vez más numerosas, proviniendo de países muy diversos, lo cual nos estaba indicando que el fenómeno era global, al menos en Occidente, y que nuestra sociedad no estaba siendo capaz de responder adecuadamente a esta nueva disfunción sexual. Fue entonces cuando empezó a germinar en nosotros la idea de escribir un libro, donde pudiésemos transmitir lo que habíamos observado después de haber atendido terapéuticamente a más de un centenar de casos y de haber recibido —vía redes sociales— innumerables historias de parejas afectadas. Confusión, angustia, frustración, vergüenza, inseguridad, estrés, tristeza, amargura y desesperanza son algunas de las palabras que se repiten con mayor frecuencia cuando les pedimos a nuestros pacientes que describan cómo se sienten. Ello nos fue convenciendo de la necesidad de intentar construir un marco teórico-clínico integral para su comprensión. Cuando comenzamos a estudiar esta disfunción, no había historicidad ni palabras para entender frases como «te amo, pero no te deseo». En el fondo queríamos investigar por qué —justo ahora, cuando estábamos empezando el siglo XXI— habían surgido como de la nada estos casos de DSHsr. Nuestras principales interrogantes fueron: ¿por qué empezó a disminuir el deseo en los hombres?, ¿por qué en los más jóvenes?, ¿por qué solo en los que están enamorados?, ¿por qué en algunos sí y en otros no y por qué justo ahora, en este período histórico? Es decir, intentamos comprender cuáles eran las dimensiones individuales psicológicas y biológicas de esta problemática, cuáles las de pareja y cuáles las culturales. 


			Estimamos que, para una real comprensión de lo que les sucede a estas parejas, no basta con un simple enfoque psicosexual. Sin pretender, por supuesto, más que una primera exploración, nos parece que —fuera de la sexología y la psicología clínica— habría que examinar algunos aspectos de índole ﬁlosóﬁca, clínico-diferencial, neuroﬁsiológica e incorporar un análisis especial de los recientes cambios socioculturales en el área de la interacción hombre-mujer. 


			Como ustedes supondrán, esta disfunción acarrea muchas consecuencias para los afectados. En efecto, la inapetencia sexual no perturba únicamente nuestra vida sexual sino que también el estado anímico, la autoestima, la vitalidad y, por supuesto, nuestra relación de pareja. Ello porque, fuera de su obvia función reproductiva, el contacto sexual nos da tanto afecto como placer, nos conocemos de una manera lúdica y vivimos una intimidad emocional que va mucho más allá del simple acto de desnudarse delante de otro ser humano. Entonces, si dicho contacto se torna muy esporádico, paulatinamente va a ir disminuyendo la sensación de cercanía, complicidad y conﬁanza, bases fundamentales de cualquier interacción humana que pretenda ser enriquecedora y profunda. Pero además nos resta de la posibilidad de poder usufructuar de los beneﬁcios para la salud física que se encuentran correlacionados con una sexualidad regular y satisfactoria con otra persona. 


			Por medio de este libro pretendemos difundir los frutos de nuestra investigación y experiencia con personas de ambos sexos aquejadas de distintos tipos de DSH, aunque nos centraremos principalmente en el DSHsr masculino. Les mencionaremos brevemente cómo lo estamos enfrentando en terapia, todo ello con el ﬁn de informarles y aportar en vuestro proceso de superación. Pero nuestro principal objetivo es tranquilizar a las parejas afectadas por este síntoma, y darles la esperanza de que su problema efectivamente tiene solución. En esto queremos ser muy enfáticos, ya que si bien el DSH es una disfunción muy compleja que implica intervenciones tanto en el área sexual como en el ámbito de la relación de pareja, sí se puede superar si ambos involucrados —ella y él— presentan un alto nivel de motivación, si ambos quieren solucionarlo participando activamente juntos durante todo el proceso de la terapia. 
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			LA PAREJA EN LA SOCIEDAD POSMODERNA 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			CAPÍTULO I 


			

			 



			¿Cómo ha cambiado la sociedad en los últimos años? 


			

			 


			

			Las sociedades deben juzgarse por su capacidad para hacer que la gente sea feliz. 


			

			 



			ALEXIS  DE TOCQUEVILLE 


			


			 



			Las pasadas décadas hemos sido testigos de un aumento notorio en los problemas de deseo sexual. Pero si antes era la mujer la que solía evadir el sexo, hoy es el hombre el que lo rechaza sin dar muchas explicaciones. Es más, las patologías o disfunciones sexuales masculinas se han acrecentado en general. 


			En el pasado, los hombres solían vanagloriarse de sus proezas sexuales y lucían, a diestra y siniestra, sus supuestas conquistas. Muchos se presentaban como bendecidos por el dios Eros, esa divinidad responsable de la atracción sexual y del amor. En todo caso, no parecía importarles demasiado el goce de sus parejas. Si ella no había disfrutado, se convencían de que el inconveniente no era suyo. «A todas las demás las he dejado locas», era común escuchar en las conversaciones con sus congéneres. Aparentemente ignoraban que ni la cantidad de coitos ni el tamaño del órgano eran necesariamente relevantes cuando se está en pareja. 


			Los hombres actuales, en cambio, ya casi no hablan de sexo ni de sus conquistas. Ellos, más bien, temen no estar a la altura, les da pavor fallar. No falta, claro, el que durante un asado se luce dando rienda suelta a la narración de sus hazañas sexuales tras su separación. O el eterno soltero que cuenta sus peripecias creyendo ser la envidia de los otros. Pero lo más frecuente es que los hombres de hoy opten por el silencio. Un silencio que muchas veces no hace más que esconder el miedo a no cumplir las expectativas sexuales, aquellas ﬁjadas precisamente por los hombres de antaño. 


			Quizás a esto se debe que, cada vez más a menudo, el hombre le «advierta» a su pareja que él no es ningún semental ni un atleta del sexo, disculpándose de antemano por una posible performance deﬁciente en la cama. Cuando estima que su rendimiento no ha sido «bueno», suele pensar: «Seguro que ella ha tenido mejores parejas sexuales que yo». Y además parece que estos hombres del presente no se detienen a preguntarse cuáles de todas esas proezas sexuales, que tradicionalmente se le atribuían a su género, eran ciertas y cuáles solo un mito. 


			Por otro lado, las mujeres también han cambiado. Si para ellas antes el sexo era tabú y apenas lo mencionaban, actualmente hablan bastante al respecto y a viva voz, sea con amigas, colegas e incluso con sus padres. Pero, a diferencia del hombre, la mujer no pretende vanagloriarse de sus dotes amatorias, sino que muchas se centran en enjuiciar los «defectos» del hombre en la cama. Así, algunas cuentan sus experiencias sexuales con un hombre diciendo que «fue muy torpe», «no me supo tocar», «me incomoda» o, derechamente, «no se la pudo». O incluso otras comentan que su marido es «fome y poco apasionado», tal vez añorando a ese hombre bruto del pasado. 


			Hoy, sin lugar a dudas, falta comprender que la pareja, en relación con su sexualidad, necesita tiempo y paciencia para llegar a su propia «normalidad». Hablamos de una normalidad entre comillas, ya que las parejas suelen ir construyendo su propia idea de lo que es normal, tal como comentaremos más adelante. 


			Como punto de partida, la cultura posmoderna ha inﬂuido de manera tal sobre las relaciones de pareja que los roles tradicionales que hombres y mujeres desempeñábamos en otra época han ido modiﬁcándose, permitiendo la aparición de nuevas conductas, en las cuales las mujeres aparecen como seres empoderados y los hombres como seres confundidos. 


			En la sociedad actual, el Adán y la Eva originales han cambiado, y con ello también se ha modiﬁcado la manera de relacionarnos como pareja. Pero ¿qué nos pasó que llegamos a esto? 


			

			 



			En plena era del hedonismo 


			

			 


			

			Nuestra sociedad ha llegado a un momento en que ya no adora al becerro de oro, sino al oro del becerro. 


			

			 



			ANTONIO GALA 


			


			 



			En los inicios del siglo XX, durante el período del modernismo, prevalecían los grandes relatos, las verdades universales, la fe en el progreso, las innovaciones culturales y artísticas de vanguardia. Este fue el período en el que vivió Rafael Godoy, nuestro abuelo. 


			Rafael nació en el año 1900, en plena cultura moderna, cuando ya estaba consolidada la sociedad industrial y la economía de producción. La diversidad cultural de antaño fue progresivamente uniformándose y homogeneizándose1. Lo agrario fue dando paso a lo urbano, lo comunitario a la sociedad de masas. Y todo esto siempre bajo la supremacía de la búsqueda de la verdad objetiva y de la razón, el grial del siglo XX y pilar fundamental sobre el cual se fundaron las instituciones2. 


			Pero luego, a medida que pasaban los años, se sucedieron una serie de fenómenos demográﬁcos, sociales, culturales, económicos y cientíﬁcos que jugaron un rol fundamental en la concepción de la vida. Y fueron tantas las mutaciones y a tal velocidad que hoy vivimos una existencia muy distinta a la de aquellos nacidos una generación atrás. 


			Dentro de los cambios más destacados, tenemos aquellos que nos heredaron los convulsionados años sesenta, etapa decisiva gracias al descubrimiento de la píldora anticonceptiva, el ingreso masivo de la mujer a la fuerza laboral, el movimiento hippie y su pregón de hacer el amor y no la guerra. 


			Fue una época de transformación cultural que inevitablemente afectó también a la relación de pareja. Uno tras otro fueron derribándose los modos y usos de las relaciones entre las personas que se conocían hasta ese momento. Y es más: no nos cabe duda de que el mundo actual sería por completo incomprensible para nuestro abuelo. Los fenómenos de internet, Google y redes sociales; la cultura light, entre otros, harían temblar sus cimientos. Pero lo que derrumbaría el piso sobre el cual nuestro abuelo caminaba sería la forma igualitaria en que hombres y mujeres se relacionan hoy. Con su proverbial machismo —suponemos que en un afán de sobreprotección—, Rafael Godoy, por ejemplo, no le permitió a Laura, nuestra abuela, aprender a manejar un auto ni hacer cheques. 


			Las nuevas generaciones han ido desacralizando el camino marcado por siglos (religioso, monárquico, político, etcétera), de manera que la cultura general en la que se mueve la humanidad es más libre e informal, menos autoritaria y rígida, y más proclive al choque o al rechazo ante las normas prescritas. 


			Hoy, los conceptos mismos de verdad, bien y justicia pueden y son sometidos a cuestionamiento. Por esto, no es de extrañar que la percepción del individuo y de la pareja —ante la ausencia de normas y valores establecidos— se encuentre divagando en un inconformismo, en una tierra de nadie, cambiando los interrogantes principales de antaño por preguntas más individualistas, como por ejemplo: ¿qué debo esperar? o ¿cuáles son mis límites? Las nuevas generaciones ya no ven la libertad como un anhelo lejano, sino que la persiguen con afán día a día. Existe un claro rechazo de los «grandes discursos», porque hoy se discute todo. 


			Esta pérdida de la autoridad nos ha dejado entonces frente a un sinfín de alternativas, generando desorientación y acunando sentimientos de confusión, desesperanza y pérdida, al dejar atrás esa seguridad que antes nos entregaban las instituciones y las verdades sagradas. El individuo está cada vez más al centro de su propia vida. 


			Solo vale el aquí y el ahora. Lo inmediato nos conforma, en cuanto ser, cargándose como un valor en sí mismo, llevándonos a desechar lo viejo y sobrevalorando lo «novedoso», al punto de transformar hasta los vínculos afectivos en objetos desechables. 


			Y en un lugar donde nada destaca, salvo el propio ser en cuanto individuo, el derredor se convierte en un entorno en extremo gris, sin deﬁnición alguna, diﬁcultando la comprensión y la resolución de los conﬂictos. Es una zona donde nadamos casi ciegos, intentando dar diferentes matices de gris al gris, deviniendo en una creciente relatividad, hasta lo absoluto, siendo los más afectados las normas y los valores. 


			Al enfrentarnos, pues, a un sinnúmero de alternativas desde una tolerancia ilimitada, nada nos genera culpa, nada es tabú ni escandaliza, nada es mejor o peor, bueno o malo. Y ante la ausencia de parámetros, todo es válido, destacando unas opciones por sobre otras solo por un aspecto cuantitativo, por una opinión mayoritaria o consensual. En palabras de Jessica Benjamin, Narciso ha sustituido a Edipo como mito representativo de la sociedad posmoderna; porque mientras Edipo representaba la responsabilidad y la culpa, Narciso representa la preocupación por uno mismo y la negación de la realidad3. 


			Así, y parafraseando a Freud, la autora agrega que «el malestar actual de la cultura no es padecer demasiada culpa, sino demasiado poca». Ya que, paradójicamente, debido a la excesiva tolerancia actual ante la sexualidad, nuestra frustración ya no es sexual, como en los tiempos del padre del psicoanálisis, sino existencial. Es decir, de sentido, pues no todo el mundo es capaz de encontrar respuestas propias tras la derrota de las ideologías de la edad premoderna. O, como dice Sergio Bruno, nos encontramos ante una soberbia antropocéntrica revestida con términos elegantes, tales como individuación e independencia, donde las posiciones son inestables y acomodaticias4. 


			¿En qué pie nos dejan parados todos estos cambios? En el de la precariedad, la vulnerabilidad y la inestabilidad, para usar los términos del ﬁlósofo y sociólogo Zygmunt Bauman. Y sobre estas bases es desde donde las nuevas parejas han ido formando sus caminos, por lo que no es de extrañar que nuevos fenómenos y patologías hayan aparecido y sigan apareciendo con el correr de los años. 


			Antes, el «sujeto» solía ser caracterizado primordialmente, como dice el profesor y epistemólogo Carlos Pérez, como un adulto, padre de familia, ciudadano, protector, emprendedor, poseedor de bienes, individualista, escéptico y desconﬁado, con una cierta presencia social, machista y monógamo con licencia. Desde esta mirada, también estaba «dispuesto a vencer diﬁcultades, en pleno uso instrumental de la razón, con un neto y eﬁciente sentido de la realidad, capaz, sin embargo, de emprender enormes tareas si cree tener en sus manos un cálculo correcto»5. 


			Aquel individuo moderno buscaba la certeza, aunque también se enfrentaba al mundo intentando descubrir sus límites de acción, bajo la constancia de que no podía obtenerlo todo. Este sujeto, si bien podía tender al hedonismo, fue también criado dentro de una ética tal que lo impulsaba a medirse con su propio entorno, reconociendo sus límites. Sin embargo, todos los cambios socioculturales acaecidos fueron posibilitando la construcción de muchas otras identidades nuevas. 


			Pérez plantea que, en esta nueva subjetividad posmoderna, se formaría una mente sin complejidad interna, con una ansiedad permanente volcada hacia el exterior, sin pretensión de individuación. Es decir, este nuevo sujeto padece la soledad como vacío, abandonado a sus impulsos, sin culpas ni ideales, ya que carece de una conciencia moral bien deﬁnida6. 


			Hoy el hombre, como vemos, aspira a un pasar despreocupado, a un estado continuo ausente de malestar. Y su modo de pensar es estereotipado, con un cierto matiz nihilista, trivial y débil. Todo esto nos lleva a preguntarnos: ¿acaso actualmente nuestro enfoque existencial se orienta hacia la evitación del dolor, hacia la búsqueda de placer? 


			La respuesta, que podría parecer obvia y correcta —nadie busca el dolor— nos ha conducido por una espiral de egocentrismo que galopa hacia dimensiones psicológicas profundamente narcisistas. Esta inclinación, de marcado hedonismo, nos ha llevado a una sobrevaloración de la juventud y aun rechazo de la vejez; a un culto al cuerpo del cual la inmediatez del consumo se aprovecha para lanzar miles de productos «para mantener la línea», proliferando los centros de belleza, gimnasios y un aumento explosivo de operaciones estéticas, donde un gran número de los pacientes son hombres. 


			Esta idealización del cuerpo ciertamente va ligada a la concepción de la sexualidad, con lo cual hoy nos enfrentamos a una hipervalorización del sexo y hemos desvirtuado la signiﬁcación afectiva. Así, lo que hoy buscamos es el polisensualismo, una emoción que aturda nuestros sentidos: pornografía cibernética, sexo virtual, deportes extremos, carretes desmedidos. En pocas palabras, «¡quiero esto y lo quiero ya!». 


			Este fenómeno ha ido produciendo un vaciamiento del yo, como diría Lipovetsky7. Se ha convertido en un espejo que no reﬂeja, debido al sobrepoblamiento de retazos de información inconexa que no tiene caminos que deriven en respuestas. Es un yo sin voluntad, que fue perdiendo a su paso las herramientas que le permitían ordenar y responder de forma unitaria a su mundo. Porque prima en él la apariencia, la superﬁcie, descuidando el contenido, con lo cual se abandona la ﬁdelidad a un proyecto de vida coherente, siguiendo a la primera de paso la señalética que le haga tomar un nuevo camino. 


			No es difícil imaginar, entonces, que ese yo tenga diﬁcultades para disfrutar la vida y que, especialmente cuando queda solo, lo inunde el vacío en forma de ansiedad y angustia, una insatisfacción generalizada frente al hecho de constatar creer tenerlo todo, pero aun así no ser feliz8. 


			Este espejo sin reﬂejo, el cual miramos y miramos para ver algo, a su vez, nos hizo perder todo interés por los asuntos públicos. Solo importa mi preocupación, y frente a lo que le ocurre al prójimo demostramos una total falta de empatía, tanto así, que la indiferencia misma nos parece una actitud cool, como cuando comenzó a ser común decir «no estoy ni ahí». 


			Y una de las consecuencias de este «yo» vaciado es que, al ﬁnal, pretendemos infructuosamente llenarlo de superﬁcialidades externas. Nos sentimos impelidos a obtener estatus y logros —ojalá fáciles y rápidos— sin importar si, a largo plazo, darán algún sentido a nuestra vida. 


			Esta urgencia por lograr resultados inmediatos, que solo sirven para aplacar la ansiedad del momento, nos ha llevado a la inmediatez y a la futilidad. Todo tiene que ser instantáneo, sin espera, con cero tolerancia a la frustración y con un pánico exacerbado al fracaso. Si no nos sirve o nos aburre, simplemente lo desechamos. Y no nos olvidemos de la tan manoseada «espontaneidad», de esa insistencia con que se nos asegura que ser espontáneos nos hace entretenidos, no como la aburrida forma estructurada de ser: juegos espontáneos, viajes espontáneos, sexo espontáneo, etcétera. 


			Porque en esta «vida hacia afuera» solo valemos al compararnos con un otro, compitiendo con un otro. Si tengo más, valgo más y pertenezco al grupo de los winners. Si no logro tener, descendemos al grupo de los losers, que es la división actual del mundo. Y somos capaces de todo por obtener ese ansiado pasaje hacia los ganadores, incluso recurriendo a las apariencias y a las imposturas. Una de las consecuencias radica en que nuestros límites «afuera-adentro» se han ido desdibujando y hemos caído en una crisis de identidad. 


			Es por esto que muchos clínicos han señalado que, en una época de estas características, la emergencia de los «trastornos borderline de personalidad» tiene mucho sentido. Porque justamente se trata de personas que padecen la sensación de vacío existencial, siendo impulsivos y con una severa incapacidad de adaptarse al medio9. 


			Para hacer el cuadro aún más complejo, cuando el individuo posmoderno se ve obligado a postergar sus gratiﬁcaciones, se irrita y se refugia en la hostilidad y el «bajón». Y, desde esta posición de víctima, clama por un trato preferencial, peleando por lo que él cree justo, con una licencia justiﬁcada por nadie más que él, para obtener por cualquier medio su ﬁn. 


			Y así subimos un escalón más en esta «cultura del placer», pregonando una ética muy sui generis: el mandato de tener que pasarlo bien todo el tiempo, donde nada puede ser fome ni muy largo, alimentando, con esto, unas desmedidas expectativas de autonomía y una falsa pretensión de que vivimos sin represiones de ningún tipo y en donde nada puede frenarnos10. 


			Es cierto entonces que la época actual ayuda en esto. Hoy se puede fácilmente cambiar de nacionalidad, de aspecto físico, de ocupación y de género, si así se quiere. Se puede vivir solo o en pareja, de manera ortodoxa o heterodoxa, tener o no tener hijos. Y los ojos de la sociedad ya no tienen el peso que solían tener. Es lo que se denomina la «libertad biográﬁca», cuyo costo es hacerse responsable de la propia suerte, sin poder delegarla, como antes, en instituciones, clases sociales o sistemas normativos11.  


			Pero ante tanta «libertad» individual el hombre se ha vuelto perplejo, desorientado, frustrado, desencantado y alienado. Nos hemos aislado socialmente, encerrándonos en una vida individualista, egocéntrica, hedonista y light, con valores permisivos y relativos, siguiendo uno tras otro los impulsos que nos guíen en esta búsqueda incesante de logros, el nuevo becerro de oro. 


			Y todo esto para llegar a la gran pregunta, ¿ha afectado este cambio la visión tradicional de lo que entendemos por pareja?  


			Claro que sí. 


			

	    

	 	
	    
            

			


			CAPÍTULO II 


			

			


			La transformación de Adán y Eva 


			

			

			

			La crisis del amor. 
El sexo es fácil, lo difícil es el amor. 


			

			


			ANÓNIMO 


			


			


			Como consecuencia de los cambios mencionados anteriormente, dentro de ese afán por amoldarse a las nuevas expectativas resultantes del individualismo y del narcisismo propio de la época del consumo, los lazos afectivos se han visto aﬂojados y debilitados1. 


			Por esto, no es difícil encontrar a jóvenes que temen a aquellos vínculos profundos, estables y duraderos, preﬁriendo en contraparte acuerdos laxos, frágiles, precarios y, por ende, vulnerables y de fácil disolución. A nosotros, como terapeutas, nos sorprende cómo los matrimonios jóvenes perduran mucho menos tiempo que antes, separándose fácilmente por variados motivos, casi todos muy superﬁciales, asociados a una desesperanzadora insatisfacción. O, como dijo una paciente: «Me quiero separar porque no estoy siendo ciento por ciento feliz». 


			Más seguido de lo que quisiéramos, escuchamos a hombres y mujeres que, a menos de dos años del matrimonio, sin hijos ni conﬂictos mayores, están considerando la separación por aburrimiento o porque se acabó la magia y ya no  hay novedad. Nuestros pacientes dicen estar invadidos por la monotonía y la rutina, lo que a su manera de ver las cosas es un indicio claro de que la relación ya no funciona. Y, peor aún, de que no podrá recomponerse. Es tal la fragilidad de estos vínculos que, tras la ruptura, la pareja pareciera vivir, como dice Kaufmann, solamente un «microduelo». 


			Pero la laxitud actual de los lazos de pareja no solo se evidencia en los índices de divorcio sino también en otros fenómenos típicos posmodernos. Por ejemplo, las relaciones «de corto plazo» manifestadas en una seguidilla de parejas sucesivas, transitorias o instrumentales; en vínculos light con escasa entrega y compromiso. Asimismo, vemos que al tiempo que decrece la inﬁdelidad masculina, aumenta la femenina; o una mayor aceptación de la práctica del swinger e incluso sucede que unos pocos deﬁenden el «matrimonio abierto» tan en boga en los años setenta. Es decir, hoy en día existen variadas opciones alternas a simplemente ser pareja. De esta forma, vemos cómo dos personas bien pueden ser solo «amigos con ventaja», «estar saliendo», «andando» o, si son más comprometidos, pololeando. Y frente a esta sobreabundancia de opciones, no es de extrañar lo que los jóvenes de hoy implícitamente parecen reﬂejar: que las «artes amatorias» serían prácticas factibles de ser aprendidas y que, ante un mayor número de «intentos», mayores posibilidades de «ser mejor». Y así van acumulando experiencias, seguros de que el próximo amor será aún más estimulante que el actual. 


			El problema está en que, cuando llega ese próximo amor, creen que puede haber otro en el futuro que sea aún más excitante, y así hasta el inﬁnito. Dado este contexto, no sorprende que hoy los jóvenes suelan permanecer en pareja siempre y cuando todo esté «funcionando». Es decir, mientras no aparezcan frustraciones ni decepciones. 


			Ejempliﬁquemos este fenómeno con las palabras de un paciente menor de 30 años: 


			

			


			Por un lado, es muy rico poder compartir con alguien lo que te ha pasado en el día y tener sexo; pero, por otro, al ratito me doy cuenta de que dejé de ir al fútbol, que ya no me junto tanto con los amigos y adiós a los ﬁnes de semana para hacer todo lo que se me ocurra. ¡Se acaba todo! Y no, ¡no quiero andar pidiéndole permiso a nadie para hacer lo que quiero! Cuando me lo haya vivido todo y me aburra del carrete y los amigos, ahí recién pensaré en casarme, como a los 40 años. Y si no funciona, ahí veremos. 


			

			


			El menor grado de compromiso afectivo, entonces, junto a los escasos proyectos vitales compartidos a largo plazo, sean a nivel individual como social, son rasgos que parecen tamizar cada vez más profundamente las relaciones interpersonales y explican, en parte, la vorágine de parejas que puede tener un joven antes de los 30 años. Porque pareciera que su única prioridad para mantener la unión fuese el sentirse bien juntos aquí y ahora. En otras palabras, creando y recreando una «relación de bolsillo»2, expresión absoluta de lo instantáneo y descartable. 


			Ante esta «desnutrición vincular», Singly ha acuñado una muy decidora expresión al tratar a estas parejas que valoran la autorrealización, la independencia y la vida propia por sobre lo relacional, como «los libres ensamblados». 


			Bauman, por su parte, plantea que nos encontramos viviendo la era del amor líquido, ya que la urgencia consumista que permea todas las esferas de nuestra existencia ha distorsionado también el terreno de los afectos, llevándonos a pensar los vínculos en términos de costos y beneﬁcios. Con esto, el amor pasa a ser un objeto más de consumo, sujeto a las mismas reglas de oferta y demanda que dicta el mercado. 


			Al mismo tiempo, se han simpliﬁcado las condiciones que, supuestamente, debían reunirse para poder llamar «amor» a una determinada experiencia. Esto no se debe a que ahora creamos ver a más personas dignas de ser amadas, sino que los estándares que utilizamos para delimitar aquello que podríamos llamar amor son, hoy en día, mucho más bajos, ampliándose enormemente su deﬁnición. Por ejemplo, incluso para referirse a una relación sexual fortuita, esas de una noche, se suele hablar de «hacer el amor». 


			Pero aun cuando esta fragilidad y liviandad de los vínculos pueden observarse en un porcentaje importante de la población joven, no es esta la situación en los casos de parejas con falta de deseo (deseo sexual hipoactivo o DSH) que acuden a nuestra consulta, de las cuales hablaremos a lo largo de este libro. Es más, nos ha llamado la atención que en ellas se produce una marcada tendencia en la dirección contraria. 


			Efectivamente, tanto los hombres con DSH como sus mujeres se declaran muy enamorados y se sienten profundamente comprometidos el uno con el otro, únicamente con su pareja estable (casos a los cuales nosotros les acuñamos el nombre de selectivo-relacional). El problema de estas parejas, pues, no es el amor ni el compromiso, sino el deseo sexual. En cambio, en aquellos casos que reﬂejan indicios de miedo a enamorarse o a comprometerse, llamativamente no presentan problemas de deseo sexual. 


			

			


			¿Nuevos roles de género? 


			

			

			

			Son las mujeres las que sostienen el mundo mientras los hombres lo desordenamos con nuestra brutalidad. 


			

			


			GABRIEL GARCÍA MÁRQUEZ 


			


			


			En una de sus sesiones individuales, Juan Ignacio nos cuenta que siempre se ha sentido atraído por mujeres fuertes. Pero, según él, es justamente esta característica la que le acarrea problemas, pues lo enfrenta a lo que él considera el «Girlpower», aquellas mujeres orgullosas de «llevarla en la casa». Esto ha generado o bien discusiones por quién tiene la razón —cosa que él detesta— o complicadas negociaciones, donde sentía que él terminaba cediendo ante ellas. 


			Por su lado, Almendra, su pareja, se describe a sí misma como una mujer fuerte pero muy frustrada con la pasividad e inapetencia sexual de Juan Ignacio. Y si antes lo consideraba como un hombre brillante y esforzado, hoy lo adjetiva como un buenito mamón. 


			Esa bondad que ve en él es lo que la ha frenado de decirle lo que le pasa: que dejó de admirarlo y que no lo siente presente ni comprometido. Pero lo que a ella más le duele es que él ya no la busca para hacerle el amor y tuvo que insistirle durante meses, hasta convencerlo, de asistir a terapia para tratar su falta de deseo sexual. 


			

			


			Los cambios sociales que comentamos han transformado nuestra forma de vivir, los papeles de cada género y, por supuesto, las relaciones de pareja. Al respecto, mientras muchos autores hablan de una feminización y/o maternización del hombre y de una masculinización de la mujer, otros perciben un avance hacia lo neutro, lo andrógino3. 


			A nosotros como terapeutas de pareja, más allá de otorgarle un nombre a este fenómeno, lo que nos interesa es recalcar que es en nuestra vida privada donde las transformaciones de los géneros y sus ajustes se están expresando más claramente, como lo vimos en el caso expuesto y en lo que ahondaremos a continuación. 


			Con esto dicho, debemos dar énfasis a los justos logros conseguidos por las mujeres en pos de la igualdad de género y la búsqueda de una nueva identidad, pues hoy son ellas quienes escriben su propia historia y no ellos como ocurría antes. Y si bien es cierto que, en general, el medio social continúa rigiéndose por la cultura patriarcal, los cambios son innegables y hoy podemos notar cómo ellas están siendo protagonistas del proceso de transformación de los roles de género, en un ascenso paulatino pero constante a los lugares de poder. 


			Pero ¿quiénes son estas mujeres? 


			

			


			Las mujeres en búsqueda de su autonomía 


			

			

			

			El lugar de una mujer en los dominios del sexo reﬂeja su sitio en el resto de la sociedad. 


			

			


			SHERE HITE 


			


			


			Marianne, 38 años, y Gabriel, 41, llegan a nuestra consulta buscando ayuda por la inapetencia sexual de ella. 


			Marianne cuenta que desde muy pequeña sus padres la incentivaron a obtener una profesión y a destacar en lo que eligiera. Pero, al mismo tiempo, le inculcaron que lo más importante en la vida de una mujer era la familia. Y hoy, debido a esta doble exigencia, no puede entender que Gabriel, su pareja hace ocho años, no comprenda lo que le ha ido ocurriendo. Es cierto que cambié, dice, y sé muy bien  por qué. Me siento agotada cuando llego por las noches a la casa. Gabriel me ayuda muy poco; en mi trabajo me presionan y exigen  cada vez más y, por más que trate, no logro hacer bien todo lo que  debo, quedando con un montón de cosas pendientes cada día. En más de una ocasión ha pensado dejar todo botado y largarse a un lugar tranquilo, a una isla solitaria. Pero lo que más rabia  me da es que Gabriel no se entera de lo mal que estoy, de todo  lo que debo trabajar, que además tengo que cocinar, hacer el aseo  y lavar la ropa los ﬁnes de semana, sacar a los niños a la plaza, mientras él está metido en el eterno trabajo que se trae para la  casa. Para rematar, tenemos que hacer visitas a nuestros papás, que  reclaman que casi no ven a sus nietos. 


			Gabriel mira al suelo y solo atina a decir en voz baja: Es que si no me llevo el trabajo para la casa, no puedo cumplir las  metas y si gano menos, no podemos pagar todas las deudas que  tenemos. 


			

			


			Este relato, muy común en las parejas que nos visitan, reﬂeja un mundo en el cual todo pareciera ser importante y urgente, uno donde mientras la mujer se siente exigida y sobredemandada, los hombres están confundidos y perdidos. Y para entenderlo, debemos hacer un breve paneo histórico. 


			Lipovetsky sostiene que, por siglos, la mujer fue simbolizada como el género «peligroso», caracterizado bajo la eﬁgie de Eva, Pandora, Medusa, Crisanta y tantas otras. Estas historias escritas por hombres, vale decir, las representan como partes de una «especie maldita», donde lo único que les queda a ellos es aceptarlas tal cual son, como la raíz de toda tragedia. 


			De esta forma, al ser consideradas como seres inferiores, despreciadas y sometidas al yugo del hombre, el género femenino ha cargado un estigma que las ha reducido a seres viciosos, llegando incluso a ser demonizadas por algunos. En esas épocas, no tan remotas como quisiéramos, reinaba una cultura patriarcal absoluta, centrada en la exigencia, la dominación y la competencia, siendo digno y glorioso solo aquello llevado a cabo por el género masculino4. Pero esta imagen femenina no fue siempre así. 


			Efectivamente, Humberto Maturana ha sostenido que habría existido, miles de años atrás, una antigua cultura matrística, dentro de la cual la mujer gozaba de un rol igualitario al de los hombres5. El autor relata que, en la Europa balcánica, hubo comunidades recolectoras y agricultoras, organizadas en torno a la cooperación más que a la competencia y en las cuales no existían las jerarquías ni la apropiación ni la guerra. Así, solo al surgir la apropiación se habría modiﬁcado la forma de relacionarnos, apareciendo la enemistad, la guerra, la desconﬁanza y la búsqueda de control de los unos sobre los otros. Y durante este largo proceso, la mujer fue poco a poco quedando relegada a la función de la procreación. 


			Del mismo parecer es Helen Fisher6, quien sostiene que hoy las mujeres, en realidad, están «regresando» al mercado laboral, ya que, miles de años atrás, eran ellas las encargadas de recolectar las verduras y frutos de los pastizales africanos y en torno al valle del Indo, con lo que alimentaban a los suyos. Pero luego, tras el ﬂorecimiento de la agronomía y el uso de herramientas pesadas como el arado, el trabajo femenino fue perdiendo valoración económica, quedando ella sometida a los designios del hombre, sin un lugar propio y sufriendo de una precaria autonomía, ya que el matrimonio, de una u otra manera, se convertía en una de sus principales formas de subsistencia. Las mujeres se transformaban entonces, en palabras de Lipovetsky, en «la mujer despreciada»7. Es decir, las mujeres, insertas en una sociedad donde los hombres tienen derecho al mundo, fueron relegadas por ellos, siendo escasamente reconocidas por la sociedad. Con esto, la mujer hubo de encontrar su lugar «natural» en la casa. 


			Luego, aunque de forma paulatina entre los siglos XII y XVIII, la sociedad, los ﬁlósofos y los poetas, sientan a la mujer en un verdadero pedestal asociado a sus roles de esposa, madre y educadora de sus hijos. Sin embargo, ello no implicaba que fuese valorada como un ser igualitario y autónomo, por más que se le haya destinado un rol parcialmente reconocido. En el fondo, la mujer permanecía subyugada, ya que, tras obedecer al padre, pasaba al dominio del esposo en su nuevo hogar. A esta mujer, Lipovetsky la llama «mujer exaltada». 


			Dando ahora un gran salto en la historia, nos encontramos con que en la década del cincuenta, la mujer empieza a tener mayor acceso a la educación, al tiempo que la estructura productiva sufre un cambio notable, especialmente en Europa, donde surgen nuevas oportunidades laborales ante las secuelas de la escasa mano de obra masculina que deja la Segunda Guerra Mundial. A su vez, los grandes avances tecnológicos para el hogar surgidos gracias a la Revolución Industrial, le ofrecen a las mujeres la oportunidad de liberarse de «sus tareas naturales», abriendo nuevas posibilidades para su emancipación. Y, tal como dijimos, la implementación de métodos anticonceptivos, los movimientos de liberación sexual e incluso las leyes sobre el aborto hacen que la mujer se aﬁrme como individuo8. 


			Así, con el paso de los años, el salario femenino fue adquiriendo mayor peso hasta convertirse, como es hoy, en una parte signiﬁcativa del sustento familiar. El logro de estas libertades, pues, ha abierto una puerta que les ha permitido a ellas construir una nueva y propia deﬁnición de identidad del género, tal como, por siglos, lo habían hecho los hombres respecto de sí mismos. 


			Sin embargo, el camino al nacimiento de esta nueva mujer no ha estado exento de costos, como se vio reﬂejado en el caso de Marianne. Porque esta multiwoman, con múltiples roles, autónoma, madre y profesional es capaz de todo, pero se ha impuesto metas que la llevan a terminar cada día absolutamente exhausta. Ya que, como bien dice Daniel Bruno, las mujeres de hoy «deben ser» activas, exitosas, proveedoras, bellas, buenas dueñas de casa, activamente sexuales9. Es decir, deben combinar todo lo que era la mujer tradicional y a ello sumarle el desarrollo de la «mujer liberada», pero, ¡vaya liberación! 


			Con frecuencia percibimos en la consulta el agotamiento de esas mujeres que trabajan, se hacen cargo de sus hijos, de sus padres enfermos y, además, reciben la presión de sus parejas para ser buenas esposas y compañeras sexuales. Y, en esta superimposición de roles, la mujer no ha logrado aún deﬁnir su nuevo y propio campo de acción, quedando como una «mujer indeterminada»10, agotada y confusa. 


			Porque, mirándolo fríamente, ¿quién es la mujer de hoy? ¿Una madre dedicada ciento por ciento?, ¿una profesional exitosa?, ¿una mujer libre de toda atadura, capaz de vivir intensamente su sexualidad con o sin amor?, ¿o será que es todo a la vez? 


			Hace mucho que la mujer ya no supedita su supervivencia económica a la consecución del matrimonio, sino que ahora busca en su pareja otras condiciones que le son elementales, como el compañerismo, la afectividad, la seguridad sicológica y, especialmente, el goce sexual11. Entonces, es evidente que la mujer independiente aún sigue necesitando la vida en pareja y el apego. Así, la mujer, en su despojo de ataduras culturales, también requiere algo, porque lo público y lo privado, muchas veces, entran en conﬂicto en esta, su nueva identidad que aún no logra deﬁnir de forma cabal: al tiempo que lucha por ser autónoma y reconocida, busca también ser amada. No es de extrañar, pues, que aquellas mujeres que muestran una fachada social fuerte, se afecten cuando creen que su actitud de tanta fortaleza puede alterar negativamente a su pareja. Como dice Bruno sobre la gran diﬁcultad que reﬁere combinar la vieja y nueva mujer, es que en este afán independentista ella ha perdido la satisfacción de sus necesidades afectivas y el lugar que históricamente tenía en la vida emocional del hombre. A nuestro parecer, nos encontramos en una interface muy compleja. 


			La problemática central de las mujeres de hoy, entonces, podría radicar en conciliar su autonomía lograda junto a la consecución de vínculos afectivos estables de pareja. Y es en este proceso en el cual se encuentra: en el de descubrir y reescribir quién es. 



			

			
			¿Mujeres independientes percibidas como fálicas? 


			

			


			Luciana es una profesional joven muy exitosa, casada hace dos años con León. Su motivo  de consulta responde, principalmente, a que ella no considera normal que hagan el amor apenas una vez al mes o, con suerte, dos. Dice estar harta de que León no le entregue lo mínimo que siempre le ha pedido, especialmente en el área sexual. 


			Al terminar la sesión, dice: «Soy independiente. No necesito a un hombre que me mantenga ni me cuide. Lo único que pido es que me contenga, que me dé amor y sexo. Nada más». 


			

			


			En relación con este caso, citamos a Santini, quien derechamente plantea que la mujer posmoderna se ha masculinizado, opinión que entendemos muy bien al oír a nuestras pacientes contarnos que sus padres las educaron diciendo que tenían que hacerse hombres, reﬁriéndose a que debían ser independientes, fuertes y no andar llorando por la vida para conseguir las cosas que querían. 


			Respecto a sus parejas, ellas mencionan que no solo ya no consideran obedecerles sino que tampoco están dispuestas a ser sus «nanas» ni la niñera de sus propios hijos. Se sienten con todo el derecho de buscar el camino que las haga más felices y suponen que es a él a quien le corresponde hacerla feliz, en la vida y en la cama. Y, claro, cuando no lo están siendo, se enojan hasta incluso «golpear la mesa», como antes lo hacía el hombre que estimaba que su mujer no cumplía bien su rol. 


			Como terapeutas, somos testigos de cómo las parejas se han ido distanciando a pesar de que, según estas, lo que más quisieran es lograr una relación cercana con intimidad emocional. Esto último, que parece ser una piedra fundamental en toda relación, les está costando enormemente a las nuevas parejas. Reina un desconocimiento del otro y predominan las diﬁcultades para expresar lo que les sucede dentro de la relación. Así, vemos cómo nuestros pacientes reﬂejan esto de múltiples maneras: no cuentan al otro lo que conversaron en sus sesiones individuales, tampoco le preguntan por sus propias sesiones, no saben cómo se siente su pareja en la cotidianeidad y, cuando les sugerimos que hablen de ciertos temas fuera de la sesión, les cuesta o siempre tienen una excusa para no hacerlo. 


			Según nuestra experiencia, las mujeres presentan una mayor disconformidad, están más propensas a la inﬁdelidad y son ellas, principalmente, quienes deciden separarse, sin mostrar un posterior arrepentimiento. De sus palabras podemos colegir que perciben a su pareja como un hombre débil, perdedor, fome, cómodo, poco romántico, trabajólico, egoísta, egocéntrico, que no se comunica, que es como un niño y que no sabe contenerla ni cuidarla. Pero, en el otro lado de la moneda, ellas no se dan plena cuenta del efecto que todos sus cambios han tenido sobre sus compañeros, quienes las describen como muy fuertes, exigentes, críticas y explosivas. A ﬁn de cuentas, como diría la banda Sinergia, que se enojan por todo. 


			Esto responde en parte a los cambios en la balanza de poder entre el hombre y la mujer, los que parecen haber llevado a nuevas formas pasivas de equilibrio
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